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1. ANTECEDE NTES POLÍTICOS DEL 
CON FLICTO 

P 
rcvia a esta reflexión sobre el conAicm en Afganistán, 
éste país de Asia ya ha sufrido y sigue soportando 
más de un mes de bombardeo conrinuo de parte de 

Estados Unidos, con sus secuelas de dolor y destrucción de 
una nación que no ha vivido en paz desde hace 20 años. Los 

misiles y bombas de racimo lanzadas en suelo afgano son 
una prueba del poderío militar norteamericano, pero de 
graves consecuencias para la población local. cspc:cialmcnl�o: 
para los niños indefensos, sobre wdo si los misilrs han llevado 
uranio empobrecido como ocurrió en la guerra del Golfo ­
en sus 1 1  O mil ataques aéreos contra Ira k, los A- 1 O \XIarthog 
de Esrados Unidos lanzaron 9 O mil proyectile\ con ur:tnio 
empobrecido - y en Bosnia cn 1995- 1996 y en la Fedt.:ración 

27 

Análisis  político de la guerra angloamericana contra 
afganistán

pp. 27-38 
Aguillón, G.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Diciembre 2001-Enero 2002,  N°. 22



Universidad Tecnológica de El Salvador 

Ar tlt.:>IS po1 ttc( c1 ' quE rr 1 dllgiC'clmertcond l.:Ontra Afg�1n1stán 

Yugoslava en 1999"- la fuerza aérea 
estadounidense lanzó 30 mil 
proyectiles de uranio-. El s!ndrome 
del Golfo podrla repelirse hoy con 
la guerrn contra Afganisrán, con las 
consecuencias que esto significa 
para esre pobre pals de Asia. 

Antes de empezar la reflexión 
polírica sobre los atentados en 
territorio norteamericano a las 
rorres gemelas y el Pentágono, es 
plausible plantear las siguientes 
interrogantes: ¿Por qué? y ¿Para 
qué? esos atentados en el jusro 
corazón del orgullo americano. Qué 
causas, legítimas o no, indujeron a 
provocar semejante acto de 
barbarie. Con un mínimo de 
racionalidad sobre los aconte­
cimientos de conmoción mundial, 
de cualquier naturaleza que sea, es 
pertinente recordar que las acciones 
humanas que causan dolor muchas 
veces son motivadas, concitadas por 
otra acción de menor o mayor 

www.y.ahoo.com 

grado de repercusión que la recibida, alguna razón de peso­
incluso injustificada- obliga al agresor a acometer una acción 
sin contemplación de ninguna índole. 

Hay que otorgarle la razón en este punto a Hobbes en 
el sentido de que el hombre es el lobo del hombre. Este es el 
quid que sirve de contexto a la siguiente reAexión, y que 
suplanta al acro de condenar o juzgar si una acción es 
terrorista o no, sin valorar los marices y argumentos que están 
de fondo tras una acción de tal envergadura, y que, sin 
embargo, se omiten otros tipos de acciones parecidas o peores 
a las cometidas por grupos radicales fundamentalistas. Los 
análisis fuera de contexto y con ensalzamiento de las pasiones 
enturbian una justa dimensión del origen del conflicro, amén 
de confundir y turbar la justa racionalidad y el pensamiento 
crítico. En este punto cabe advertir con el intelectual de 
origen paquisranf Eqbal Ahmad quien vivió muchos años 
en Estados Unidos, que el terrorismo es un problema político, 
aunque hay que agregar que se refuerza utilizando otros 
ámbitos, uno de los cuales es la religión en el mundo árabe y 
musulmán. 

Es necesario remarcar que cualquier ripo de terrorismo 
es una afrema a la dignidad humana y son detestables como 
hechos abominables por sus saldos producidos, como el 
ocurrido el 11 de septiembre en suelo norteamericano, pero 
también es cieno que ale mar y promover actos de terror-Den 
muchos países no exime a \XIashington de responsabilidades 
cometidas en el pasado. Ya lo advirtió el mismo ex secretario 

de Estado norteamericano, Henry 
Kissingcr, después de los atentados 
del 1 1 de septiembre, que tan 
terrorista es el que mara como el 
que organiza y financia las 
operaciones de los rerrorisras. Hay 
que revisar la hisroria para 
comprender en su justa dimensión 
el rema del terrorismo. Si se acepta 
la propuesta de Chomsky acerca de 
¿Qué es terrorismo?, que cier­
ramenre se encuentra en los 
manuales del ejército estadouni­
dense. veremos lo complicado que 
es aplicarlo unilareralmeme en la 
coyuntura internacional: "terror es 
el uso calculado de la violencia o 
la amenaza de violencia para lograr 
objetivos políticos o religiosos a 
través de la intimidación, la 
coerción o la provocación de 
miedo"H. 

El doctor Henry Kissinger 
propuso el31 de octubre ante una 
reunión de más de 300 personas 

en el London's Cemer for Pilicy Studies, su propia definición 
de terrorismo: ��El terrorismo se define ataques 
indiscriminados contra civiles con el objetivo de romper el 
tejido sociah�z�. El acto terrorista del 11 de septiembre es 
uno más dentro de los muchos que ha conocido la historia 
humana. 

La historia reverbera de enconos inducidos y no 
inventados, al precio airo de provocar pérdidas humanas. 
No es lo mismo inventar una máquina sin sentimiento para 
una producción en serie que provocar un odio contra la 
maquinaria que mara y arrasa culturas sin contemplación. 
Uno de los aspectos mundiales que aterrorizan a la 
humanidad y que actúa sin misericordia es el terrorismo a 
escala mundial. 

El discurso de Washington, en tiempos de !aguara fria, 
para designar al enemigo (en su versión religiosa el calificativo 
era el representante del mal) de la humanidad para Occidente 
se dirigía a su Otrora potencia enemiga (URSS), so prerexro 
de expandir por el mundo el comunismo y el socialismo, lo 
cual era visto como una amenaza a los intereses y seguridad 
de ese país esparcidos por todo el mundo. Bajo esa polttica 
el gobierno norteamericano financió, organizó y dirigió varios 
escenarios de guerra (Nicaragua, El Salvador, Afganistán, ere.) 
as! como también invadió paises (Panamá en 1989, Granada 
en 1983) que inspiraban desconfianza a la seguridad 
norteamericana, pero, por otra parte, toleró y alentó a 
gobiernos despóticos y autOritarios (gobernados por militares) 
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que a t e n t a ro n  c o n r ra los derecho h u m a n os de s u s  
conciudadanos {Paraguay, Argentina, Chile, Guatemala, El 
Salvador, Honduras, etc). 

Estas prácticas fueron una clara expresión de terrorismo 
de Estado para contener la línea de expansión comunista 
trazada por los estrategas de \XIashinglOn, apuntalada 
precisamente en la década de los 80's por el gobierno 
ultraconservador de Ronald Reagan desde la llegada al poder 
en 1 98 1 .  Los Documentos de Sama F, 1 y 11, cuyo marco 
docninario justifica la i n tervención estadounidense en 
asunros internos de los Esrados, refon.aron la política de 
\XIashington para i ntervenir y apoyar incluso acciones 
encubierras de la ClA. El documento Santa Fe IV reconoce 
explícitamente la pérdida de hegemonía de Estados Unidos 
en el mundo. El mismo inrelectuaJ lmmanuel WaJierstein 
aduce que, siendo Estados Unidos una superpotencia, utilizó 
a la CIA para expulsar o reacomodar gobiernos que le 
parecían poco amismsos26• 

En el caso preciso de Afganistán, las tropas soviéticas lo 
invadieron en la pri mavera de 1 979 con tanques  y 
armamento de guerra. Se impuso un gobierno aliado a los 
intereses de la URSS, obligando a los afganos opositores al 
régimen a librar una guerra de guerrillas para resistir  al 
invasor. En esta lógica de expansión soviética, Washingron 
aprovechó la resistencia de los mujaidines, apoyándolos con 
armas y m u niciones de guerra (los famosos m is i les  
norteamericanos Stingerdieron poder de fuego a los afganos), 
al tiempo que organizó, financió 
y adiesrró a esos guerreros para 
derrotar a las tropas soviéticas bajo 
apoyos encubiertos de la C l A, 
retirándose finalmente en 1 989 las 
tropas invasoras que recibieron 
una esrrepirosa derrota de parte de 
los mujaidines. Junro a esra derrota 
soviética, muchos de los miembros 
y aliados del gobierno afgano 
apoyados por el régimen comu­
nista- se estima en más de 1 00 mil 
afganos- viven hoy día en Moscü 
bajo la protección del gobierno. 

Hacia 1 98 5 ,  d u r a n t e  el 
segu n d o  gob i er n o  de Ro nald 
Reagan, éste recibió iu si tu a varios 
hombres barbudos con aspecto 
feroz,  con t u r b a n tes;  fueron 
invitados por su anfitrión a la Casa 
Blanca para expresarles su apoyo 
i n c o n dicio n a l :  ,, Estos s o n  el 
equivalente moral de los padres 
fu ndadores de EStados Unidos 
[George WashingtOn y Thomas Conob.: World Vision/Grq; Low 

Jeffcrson]»27, eran precisamente los mujaidilus afganos, 
quienes esraban en ese momcnm peleando contra el Imperio 
del Mal (URSS) en Afganisrán. El resultado se saldó con 
una retirada-derroca de la Unión Soviética del suelo afgano 
en 1 989. Los planes de la ClA más la actitud aguerrida y 
valiente de los mujaidines en el frente de guerra se 
concreraron, abandonando Washington a su suene a los 
victoriosos afganos con un país destruido, un error estratégico 
que hoy lamentan y que se les ha tornado un boomf'mn de 
desastrosas consecuencias con el régimen ralibán en el poder. 

De acuerdo a la compilación de Zollan Grossman sobre 
intervención militar de Estados Unidos28 durante un siglo 
en el mundo, desde 1 890 ese país arroja 1 33 inrervenciones 
y acciones mil itares denrro y fuera del país, incluyendo 
d iversas v a r i a n t e s  de acc iones y excluyendo o t ras 
(movilización de la guard ia nacional, ejercicios militares, 
esracionamienro permanente de fuerLas armadas, ere.). El 
académico norteamericano Noam Chomsky lo resume así: 
"Durante 200 años, Estados Unidos expulsó y exterminó a 
la población indígena, a millones de personas; conquistó la 
mitad de México; rcaJiz.ó depredaciones en toda la región, 
en el Caribe, América Central, y algunas veces más allá. 
Conquistó Hawai y Filipinas. y para lograrlo mató a cientos 
de miles de filipinos. Desde la Segunda Guerra Mundial, 
Estados Unidos ha exrendido su alcance a wdo el mundo 
utilizando mérodos que no precisan descripción, pero 
siempre matando a otros, desarrollando batallas en orros 
lugares. Las masacres siempre fueron en otros países, no aquí, 

dentro del territorio nacional"19. 

Es necesario apuntar que la 
actual guerra no i n ic ió  el 1 1  
septiembre con los ataques a las 
Torres Gemelas )' d Penrágono, 
sino que se remonta hacia 1 993 
con el primer ataque contra el 
World Trade Centcr, al cual le 
siguió, en 1 995, d ataque contra 
cuarteles de la Guardia Nacional 
Árabe Saudita (SANG, por sus 
siglas en inglés) en Riad, y con la 
explosión en 1 996 de las torres 
Khobar en las afueras de Dahran. 

Pos1eriormcnrc se continuó 
con los atentados simultáneos­
bombas suicidas- de las embajadas 
norteamericanas de Tanzania y 
Kenia, en ociUbre de 1 998, anre 
los cuaJes \XIashingwn respondió, 
en agosw, bombardeando Afganis­
tán - la provincia de Kbost- con 75 
1nisilcs cruceros. so pretexto de 
albergar este lugar a la agrupación 
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de Al Qacda, a quien se le arribuycron las rcspon abilidades, 
dejando como resulrado ciemos de muertos; finalmente el 
ataque conrra el USS Colc en octubre del 2000. Estos 
a remados previos al 1 1  de septiembre de 200 1 ,  cicrrameme 
formaron parte de roda una estrategia a largo plazo para 
erosionar la criticada hegemonía nonearncricana. Sin 
embargo, Estados Unidos respondió � como acro de venganza 
- bélicameme, declarándoles la guerra a Afganisrán y su 
gobierno talibán, llevándose de paso al mismo pueblo afgano 
que ha tenido que pagar el altísimo costo por otorgar su 
gobierno refugio a Osama Sin Laden, considerado por 
Washington como el terrorista más temible del mundo. 

El conAicto, en cfccro. tiene imponanres dimensiones 
geopolíticas. De hecho, por los actores enfrentados y por los 

recursos en juego en la acrual guerra, lo mismo que la del 
Golfo Pérsico, la misma proviene de un poderoso concurso 
geopolítico. 

Cienameme es ambigua la guerra lanzada por Estados 
Unidos contra el terrorismo internacional, sobre todo cuando 
se impone de manera unilateral la concepción del mismo 
sólo desde los intereses norteamericanos, olvidando, como 
lo registra la historia, las acciones conrra1crroristas 
emprendidas por Washington evocando la libertad y la 
democracia como valores supremos de Occidente. 

Haid ha esrado solicitando a Washington que extradite 
a Emmanuel Consta m. a quien acusa de responsabilidad por 
la matanza de 4 ó 5 mil personas a mediados de los años 
90JO, bajo una junta militar que estaba apoyada por Bush 
padre y Clinton. Ya ha sido condenado y juzgado en Haitf y 

las autoridades piden que lo entreguen, pero ha sido en vano. 
Costa Rica, por su lado, igualmente ha buscado de forma 
infructuosa que emregucn a john Hull, un propietario de 
tierras en Cona Rica, que se le acusa de crímenes terroristas 
al estar lllilizando la tierra como una base para la guerra de 
Estados Unidos contra Nicaragua en la década de los 80. 

Estados Unidos y Gran Bretaña apoyaron a Saddam 
Husscin, ahora enemigo de ambos gobiernos tras la Guerra 
del Golfo, durante sus peores atrocidades, incluyendo el 
ascsinalO con gas contra los kurdos. Si se considera a la 
coalición formada contra el terrorismo, Rusia estaría de 
acuerdo en que Escados Unidos apoye su guerra terrorista 
contra Chechenia; China se deleitada en recibir apoyo de 
Washington por las atrocidades que está cometiendo en 

J 

China occidental contra los 
secesionistas musulmanes 
(unos ocho millones de 
personas que forman la 
minoría rurca musulmana, los 
uigubrei en Xinjiang, región 
que comparrc una frontera de 
76 kilómetros con Afganis­
tán}, cuya región está repleta 
de minerales que son cruciales 
para el desarrollo económico 
de China. 

Turquía se u n e  a la 
coalición a pesar de ser 
considerado un gobierno 
masacrador de la población 
kurda que habita en el sudeste 
del país, pero aún así recibe 
apoyo decidido de Washing­
wn, ya que es el principal 
receptor de armas (tanques, 
aviones de combate F- 1 6, 

entrenamiento militar, ere.) de Estados Unidos, sólo superado 
por Colombia. El primer ministro turco, Ecevit, anunció 
que contribuiría con tropas: �<Tenemos una deuda de gratitud 
con Estados Unidos porque fue el único país que estuvo 
dispuesto a contribuir de manera tan masiva a nuestra propia 
guerra 'contra-terrorisra\,31, lo cual no fue sino una limpieza 
étnica corHra una población indefensa. 

El peor violador de los derechos humanos en los años 
90 fue Colombia, sin embargo fue el principal receptor de 
ayuda militar de Estados Unidos en 1 999 para mamener el 
terror y las violaciones de derechos. Argelia, por oua parte, 
muestra estar de acuerdo con la guerra contra el terror que 
encabeza \Xfashington, pero su gobierno es uno de los Estados 
terroriSla más sanguinarios del mundo, a1 estar aplicando 
un terror contra su propia población durante los últimos 
afias. El apoyo norteameric.1.nos a la ocupación militar israelí, 
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dura y brutal, ya lleva 35 años y relativamente sin visos de 
solución, a pesar de los acuerdos de Oslo. 

El embajador israell en España proclamaba que en el 
terrorismo no había que ver más que eso, terrorismo, cuyo 
paradigma sería el palestino, soterrando la larga tradición de 
terrorismo polftico sionista, desde la voladura del Hotel Rey 
David en Jerusalén, en 1 946, hasta el actual de Ariel Sharon; 
también el ex primer ministro Nernnyahu reducía toda la 
lucha del bien, encarnado en el 'mundo libre', y el mal, 
personificado por Yaser Arafat y la OLP, un 'terrorismo 
internacional' que debe ser aplasrado,2• Por cieno, sobre el 
actual primer ministro de Israel, Ariel Sharon y el actual 
Ministro de Defensa, Amos Yaron, entre otros, existe un 
acusación ante un Juzgado de l nsrrucción en Bélgica, por la 
masacre, tortura, violaciones y desaparecidos de entre mil y 
3 mil 500 civiles - niños, mujeres y ancianos, en su mayoría 
-, registrándose entre el 16 y 1 8  de septiembre de 1 982 en 
los campamento de refugiados palestinos de Sabra y Chaula, 
situados en la periferia sur de Bdrur33. 

El gobierno estadounidense designó, tras los ataques 
del 1 1  de septiembre, a su embajador ante Naciones Unidas, 
John Negropome, quien tiene ancecedences de haber sabido 
de los asesinaros en gran escala y otras atrocidades que estaban 
siendo cometidos por las fuerz.as de seguridad en Honduras", 
siendo el embajador norteamericano en éste país, lo cual 
conS[a[3 mucho del apoyo norteamericano al gobierno 
hondureño - sobre rodo a las fuerzas armadas- a principios 
del decenio de los 80. Se sabe que el actual embajador de 
Naciones Unidas fue el supervisor local de la guerra terrorista 
conducida en Honduras, y probablemence por conocer su 
trabajo fue nombrado con ese cargo en dicho organismo 
incernacional para conducir la guerra concra el terror. 

Por otra parre, el odio que muestra Bin Laden hacia 
Estados Unidos no es en absoluto un capricho islámico o 
cuyas causas hay que enconcrarlas en la vida norteamericana 
como epifenómeno paradigmático. En 1 998, se agruparon 
Al Zawahri y Bin Ladeo, para constituir el denomtnado 
Frtntt Islámico Mundial para purgar contra los judíos y 
cruzados, es decir, los infieles según su visión. 

· Por qué se opusieron a los Estados Unidos? En primer 
luga; por la invasión de Arabia $audita por p�r

.
te de 

Washi ngton en 1 990, estableciendo bases m d nares 
permaneme en el Emiraro árabe, y peor aún por les1onar el 
sitio más sagrado del Islam en la Península árabe. Este es el 
motivo principal por el cual las actividades de Bin Laden Y 
su organización Al Qaeda se volvieron contra Estados 
Unidos. Aunque muchas personas del mundo árabe Y 
musulmán odian a Osama Bin Ladeo, lo siguen apoyando 
en muchos sentidos e incluso lo consideran como la 
conciencia del Is lam, por su forma ortodoxa de 
inrerpretación'5• 

2. Hegemonfa de estados unidos: 
Geopolftlca estratégica 

N 
o hay duda que tras el derrumbe del experimento 
socialista en Europa del Este a finales del decenio de 

los 80, salió victorioso el sistema capitalista bajo la égida de 
la única superpotencia mundial: Estados Unidos de América. 
Su otrora contrapeso militar que amenazaba su hegemonía 
en tiempos de la guerra fría y aseguraba un equilibrio en el 
mundo. El Pacto de Varsovia, se disolvió paralelamenre al 
derrumbe de la URSS y la calda esLrepirosa de los regímenes 
aliados a éste país, al tiempo que se fortaleció la OTAN, 
símbolo de la distensión y contención de Occidente que se 
preserva ante la desaparición de aquél, acruado tras el colapso 
soviético en varios escenarios de guerra: Kosovo, Yugoslavia 
y Croacia. 

A raíz de los cambios imcrnacionales propiciados desde 
la década de los noventa, la supremacía de Estados Unidos 
se ha hecho semir a panir de los intereses geopolíticos de 
Washingmn en la nueva realidad emergente. Las áreas de 
influencias necesariameme emroncan con la hegemonía y la 
seguridad norteamericana, propias de una potencia im�e:ial 
que expande sus intereses por el mundo. El poderío �linar 
que sostiene esa hegemonía hace uso de la sofisucada 
tecnología militar, dentro de una concepción de guerra mral 
muy diferente a los moldes tradicionales de guerras anteriores 
a la del Golfo Pérsico. Hoy Afganistán siente en suelo y carne 
propia ese podedo descomunal de un arse�al militar 
preparado por la industria milirar norreamencana para 
destruir a paises en teros y aniquilar vidas humanas, 
principalmente de personas civiles (inocentes niños y madres) 
que se convienen en la víctimas de los ••tfoctos colnterni�P' de 
los cientos de misiles � i meligentes)\ mortíferos. Una 
investigación realizada por el Congreso Federal de Estados 
Unidos demostró que las misiones de bombardeo de los 
aviones sofisticados B-2 alcanzaban una tasa de éxim de 
aproximadamente 40 por ciento, comprados con el 80 por 
ciento que sosten(an los funcionarios durante la guerra del 
Golfo36. 

A pesar de la terrible paranoia de guerra que ha 
embarcado Estados U n idos y Gran Bretaña contra 
Afganisrán, los sucesos del 1 1  de septiembre no sólo 
resquebrajaron el mi m de la invulnerabilidad del ternmno y 
seguridad norteamericana, sino que es sintomático

_ 
de un 

poder hegemónico en declive que no ha entendido
_ 

las 
realidades geopol!ticas-'7• Cierramente hoy, en el conflicto 
que se libra en Afganisrán, no se está definiendo la lucha por 
el poder a escala mundial entre los contendientes en el 
conocído terreno de la geopolítica como en el pasado, pero 
tampoco hay que descuidar y olvidar el forcejeo geopol!tico 
entre China y Rusia38 según sus intereses en juego, sobre 
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mdo a partir de como evolucionen los hechos durame y 
después del conflicro en Afganisrán. Estados Unidos persiste 
en mantener su inconresrablc: supremacía y hacer verdad el 
aforismo: mi volumad es la ley. La guerra de Kosovo, el 
bombardeo a Irak y la negativa a aceptar los convenios de 
Kioro para reducir las emisiones comaminanres confirman 
ese aforismo. 

Tal como lo demomó 

acuerdo de un oleoducto que generarla miles de millones de 
dólares entre UNOCOL y un probable gobierno de coalición 
proestadounidense. 

La supremacía de Estados Unidos es celosamente 
resguardada por el stablishmtm gobernante, cuya experiencia 
bélica no es de menor dato. La integración del gobierno de 

George W. Bush hijo tiene 

la guerra del Golfo de 1 99 1 ,  
los i n tereses virales de 
Estados U n idos forman 
parte de s u  estrategia 
geopolítica en la región del 
Golfo de asegurar un recurso 
necesario que posee dicha 
zona: el petróleo. )in Cason 
y David Brooks'' precisan 
que aproximadamente el 
6 5 %  de las reservas 
pcrroleras conocidas del 
mundo están concentradas 
en Medio Oriente y Asia 
Central (incluyendo Afga­
n istá n ) . agregando que 

A pesar de la terri ble paranoia 
de guerra que ha em barcado 

Estados Unidos y Gran Breta ña 
contra Afgan istán, los sucesos 

del 1 1  de septiembre no sólo 
resquebrajaron el m ito de l a  

invulnerabi l idad del territorio y 

connotados exponentes y 
alentadores de guerra, tanto 
ayer como hoy, entre ellos 
su vicepresidenre Richard 
Cheney, quien fuera 
secretario de Defensa de 
Bush padre durante la 
invasión a Panamá en 1989 
y la guerra del Golfo en 
1 991 contra Irak y Saddan 
Husseim; el actual secre­
tario de Estado, general 
Colin Powel, fue jefe de 
Estado Mayor del ejército 
durante la guerra del Golfo; 
el actual secretario de 

seg uridad norteamericana, 
sino que es sintomático de un 
poder hegemónico en declive 

que no ha entendido las 
rea lidades geopolíticas 

" ... Desde el  punto de vista 
energético el significado de Afganisrán emana de su posición 
geográfica como cura de tránsito potenciaJ para cxporraciones 
de petróleo y gas natural de Asia central al Mar Arábigo", 
además de sostener que "Afganistán tiene sustantivas reservas 
de gas natural y algunos recursos de petróleo y carbón". 

Sin embargo, a mediados del decenio de los noventa 
Washingron aceptó políticameme al gobierno talibán como 
resultado de la influencia que tiene la empresa petrolera 
estadounidense U N O C O L  -compañfa con sede en 
Houston,  Texas, cercana a los  actuales presidente y 
vicepresideme, Bush y Cheney- principal inversionista en 
un consorcio inrernacionaJ que negoció y finalmente acordó 
un contrato de dos mil millones de dólares con el gobierno 
talibán para construir un oleoducto de 890 millas de largo, 
que atravesaba Afganistán para transportar gas natural de 
Turkmenistán a Pakistán, proyecto que tuvo problemas 
polrticos en 1998 debido a las polfticas sociales del régimen 
talibán, precisamente en derechos humanos y derechos de la 
mujer. 

En ese mismo año, la compañra invitó al calibán a 
Estados Unidos, paseándolos por la compañ(a y al mismo 
riempo proponiéndoles transportar crudo del Mar Caspio a 
los puertos de Pakistán v(a Afganistán, es decir, sin pasar por 
Rusia o Irán", aunque en la práctica el acuerdo fue bloqueado 
por las fuerres objeciones realizadas por las feministas y 
ambienralistas. Este hecho permite pensar que si el régimen 
talibán es derrocado, Estados Unidos podrfa reabrir este 

Defensa, Donald Rums­
fdd, desempeñó el mismo 

cargo durame la presidencia de Gerald Ford entre 1 973 y 
1 977. No son ningunos improvisados al menos quienes 
dirigen la guerra, son los halcones de la guerra, excepto el 
presidente que es un empresario texano vinculado al petróleo, 
pero eso no lo sustrae de ser partidario de los experimentos 
de guerra. 

E1 srab/ishmtnt norteamericano, cuyo poder hegemónico 
es indiscutible, no necesita del Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas para arremeter su guerra contra Afganistán, 
violando la cana de constitución de ese organismo y 
convirtiéndolo en un espectador pasivo que contradice su 
verdadera función en asuntos internacionales. 

Existe un error de apreciación objedva acerca de la 
compresión del atentado terrorista en cienos círculos 
intelectuales de Estados Unidos: «la raíz de los atentados se 
halla en la interacción de dos factores de orden polftico: la 
hegemonfa de los Esrados Unidos y el estancamiento del 
mundo islámico en los úJtimos siglos�t,.1, valoración por cierra 
ramplona y subjetiva en su sostenimiento. Igual agravio al 
pensamiento resulta esgrimir que .. el mundo musulmán 
experimentó y continúa experimentando la emergencia de 
Europa y la actual hegemon{a militar Noncamérica como 
un evento especiaJmeme trágico"42, quedando solamente "'un 
resentimiento radical contra el None". 

No resulta plausible sostener que el "dinamismo de 
EE. UU, lo convierta en el espejo en el que se miran las demás 
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naciones», peor aún que sea «deposiraria del proyecm que 
nació ... en el viejo Conrinenre11, como lo afirma el autor. 
No estamos seguros que el American WIIJ ofiift renga que ser 
el patrón universal plausible fuera del mundo Occidental, 
desconociendo culturas y tradiciones arraigadas entre los 
pueblos no occidenrales por más arrasados que sean¡ antes 
bien, puede ser un refercmc pero nunca un m imetismo. 

L'l guerra que se está librando conrra Afganistán desde 
el 7 de octubre del 200 1 ,  igual que la mayorla de las guerras 
que le precedieron ,  t iene su ra(z en la competencia 
geopolítica. Aunque el conflicto se desarrolla en tierras 
afganas, el verdadero foco e inrerés está puesto en Arabia 
Saudira43, no en Afganistán, ya que una de las demandas de 
lucha de Bin Laden consiste en la imposición de un nuevo 
gobierno en el reino que controlaría el más imporranre bodn 
geopolfdco sobre la faz de la tierra: las vastos yacimienros 
peuoleros saudiras, que represenran la cuarta parte de las 
reservas de petróleo conocidas en el mundo. Este es el 
verdadero inrerés de \X'ashingwn en su operación Libertad 
D�1ra�era, al precio de castigar al pueblo afgano con más 
m1sena y arraso. 

Desde los tiempos de la definición y término de la 
segunda guerra mundial, el ��Departamento de Esrado recibió 
el encargo del presidenre Roosevclr de implementar polhicas 
e instituciones que garanrizaran la seguridad y la prosperidad 
de Estados Unidos para épocas 
venideras. Esro incluyó el diseño 
y la creación de la Organización 
de Naciones U nidas, la cons· 
trucción de las insriruciones 
financieras de Brerron Woods, y 
aún más significativo en el acmal 
conrexro, la procuración de un 
s u m i n istro adecuado de pc­
rróleo»44. 

Desde esta perspectiva, los 
e s t rategas n o r teamericanos 
previeron q u e  e l  acceso al 
perrólco era  espec i a l m e n t e  
imponanre dado q u e  esto hada 
un factor esencial en la victoria 
de los aJiados. En esos tiempos 
fue el petróleo el que movilizó a 
tanques, buques y aviones que 
permitieron a las fuerzas estadounidenses la ventaja decisiva 
sobre sus adversarios, quienes caredan precisamente de 
fuentes confiables de combustibles. De ahf que era lógico 
dar por hecho que el acceso a un abundanre suministro de 
perróleo sería crítico para el éxito de \'(fashington en fururos 
c o n fl i ctos. Para e n t o n ces el  asesor eco n ó m i co del  
Departamento de Esfado, Herbert Feis, luego de esrudios 
intensivos realizados, concluyó que sólo un lugar podía 
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proveer del petróleo necesario: Medio Oriente y de manera 
particular la reserva petrolera sin cxplmar más prolífica del 
mundo en el reino de Arabia Saudira4\. 

En este sentido, pasaron a un segundo plano México y 
Venezuela como suministradores del crudo para Estados 
Unidos. Para concrerar los planes se creó una alianza enrrc 
las corporaciones petroleras estadounidenses y la Compañía 
Arabe Americano de Petróleo (ARAMCO, por sus siglas en 
inglésL lo cual implicaba una unión entre el presidente 
Roosevclt y el rey Abd al A:úz lbn Saud, fundador del reino 
moderno saudira, hecho extraordinario en la historia 
moderna norteamericana que significó que el pn:sidcnre 
norteamericano le promerió protección de Estados Unidos 
a cambio de acceso privi legiado al petróleo saudira. Los 
beneficios de esta jugosa negociación perduran hasta hoy, a 
favor de ARAMCO y sus socio estadounidenses. Este es el 
ntkleo esencial de la relación csradounidense·saudira. 

Michael T. Klare lo  ataja coloquialmenrc: .. Arabia 
Saudita también compra anualmente cm re 6 mil y 1 O mil 
m i l l o nes de dólares de producros de e m p resas 
estadounidenses. De su parte, la familia real saudira se ha 
vuelto i n mensamente rica debido a que la protección 
estadounidense le ha permi tido mantenerse a salvo de 
agresiones imernas y externas»46, 

La consecuencia de esta alianza es que para proteger al 
reino saudira de sus enemigos exrernos. Estados Unidos ha 
expandido sosrenidamemc su presencia militar en la región, 
al desplegar miles de tropas en el reino. a ral grado que 
personal norteamericano se ha involucrado en d apara10 de 
seguridad imerna del régimen, mienrras i nternamente son 
declarados ilegales las formas de debate polhico en el reino 
y, además, han util izado a la.'i fucrt.as de seguridad emrcn:tda'i 
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por Estados Unidos para aplastar cualqui<:r expresión de 
disidencia (no hay Parla memo, n i  libertad de expresión, no 
hay partidos polít icos n i  derecho de asamblea, no hay 
constitución. ere). Asr. Esrados Unidos protege y defiende a 
una paradigmática autocracia dentro del mundo árabe. 
aunque no es el lanico tampoco. Todo esto ha rraldo graves 
consecuencias al reino con acros de violencia y, por su puesto, 
de parre del saudf Osama Bin Ladcn. 

Ya lo advirrió el dcsracado hisroriador Eric j .  Hobsbawn, 
. .  la superpotencia americana, la ünica potencia del planeta, 

no está en condiciones de comrolar y gobernar el mundo",.�; 
más  contundente  es el p lanream ic n l O  de l m ma n uel 
\XIallcrstc i n  al hacer un balance de los últ i mos años: 
"WashingtOn podría lamcnrar el día que Assad, Kadafi. Arafar 
e incluso Saddan Husscim ya no estén el podcr ... sus sucesores 
poddan ser antiesradoun idenscs más feroces porque a 
d iferencia de esos personajes, ya no comparrirán valores 
modernistas con Estados Unidos ... Considcren que esto bien 
pudo ser el Plan de Bin Ladcn. Su propia misión suicida 
pudo haber tenido el objetivo de llevar a Estados Unidos 
hacia esa trampa"48. 

3. Afganistán y el m u ndo islámico 

L
a cultura árabe y musulmana es mi generis en wdo su 
ordenamiento y forma de expresión panicular, que no 

puede dirim irse en el dilema T/u C/asiJ ofciviliZiltiom como 
lo predijo el ideólogo de Harvard Samucl Hunringwn en 
1 993 tras el derrumbe de la Unión Soviética. Ese ensayo, en 
honor de rescatar la culmra árabe y musulmana, ha sido 
desautorizado por el inrelccrual palestino y académico de la 
Universidad de Columbia, Edward W. Said, con el rfrulo 
.. E/ choqu� d� las íf;noraucinP·4''. o se rrata, en efecto, de 
encasillar el problema en man iqudsmo y epítetos del tipo 
Islam comra Occideme, porque ello oscurece el pensamiento 
y debilita la reflexión justa del cnrcndimienw humano. Uno 
de los efectos perversos de los arenrados del 1 1  de septiembre 
es la satanización de todo lo que huele a árabe y a Islam. 
despenando un tipo de racismo corre muchos occidentales 
para saldar cuentas con ese referente cultural. 

La l ucha encarn izada c n 1re grupos del m u ndo 
musulmán islámico y sus enem igos occidentales o pro­
occidentales, tienen una raíz polírico-ideológica de agresión 
y hosrilidad pcrmancnre contra los intereses islámicos, por 
un lado, y por la traición de los principios del Corán de 
parre de ciertos gobernantes musulmanes aliados a Estados 
Unidos. 

No existe unidad, en cfccw, en el mundo árabe y 
musulmán. Pakiscán. Egipto y Arabia Saudita se han alineado 
con Washingron en la guerra contra Afganisdn. lr:ín es 

acérrimo enemigo de los talibanes, a tal grado que ha dado 
cieno apoyo a la Aliam.a del None que combate el régimen 
de Kabul, pero ha moStrado opuesto a la guerra y ha suplicado 
que el conflic10 se dirima en el seno de Naciones Unidas. 
Pero eso no implica que no haya tenido resonancia en el 
mundo islámico musulmán y árabe los mensajes de Bin 
Laden para defender al Islam y atacar al enemigo infiel, 
Estados Unidos y sus aliados. 

Hoy esr:i en el ojo del huracán el mundo islámico 
musulmán como portador dd 1errorismo imernacional, por 
haber perpetrado un grupo de personas de ese mundo al 
csr i lo  kamikaus un acto de barbarie e n  tcrr i ror io  
estadounidense el 1 1 de septiembre, cobrando la vida de 
más de cinco mil personas. Este atentado es la culminación 
y continuidad de una serie de hechos violentos que grupos 
radicales islamitas musulmanes han perpetrado de diferentes 
partes del mundo, con la diferencia fundamemal que hoy 
fue una profunda herida en el corazón de la superpotencia 
mundial, en su propio territorio y ame la los ojos de sus 
propios ciudadanos. 

Los amecedenrcs demuestran que el islamismo nació 
en el valle del Nilo ( EgiptO). a rravés de la predicación de 
hace 70 años de Hassan el Banna, maestro de la escuela y 
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fundador de los Hermanos Mu.mlmanu�0, el segundo gran 
poder en el valle del Nilo tras el régimen de Mubarak - quien 
lleva 20 años como mis - y con presencia en 70 países bajo 
distintas denominaciones que pueden o no ser la de 
Hermanos Musulmanes, cuyo mayorimrio Islam sunles se 
consdruye en la mayor fuerza del que podría llamarse 
integrismo moderado, siendo aún más viejo que los 
imegrismo radicales y hasta terroristas. 

Acrualmente, sobre todo a parrir de la década de los 
novema, existe una forma de rtislamización que riene como 
rrasfondo no sólo la derrota del Egipto de Namren la guerra 
de los Seis Días en 1 967 a manos de israelíes y sus prorecrores 
norteamericanos, sino también por la apostasía comeüda por 
gobiernos (Arabia Saudira, Egipro, ere.) que abandonaron 
el Islam y llegaron a ser corruptos, además de permitir la 
ocupación de extranjeros en 
territorios musulmanes. A 

primeras brigadas internacionales de la jihad ofensiva 
aglutinadas en la organización Al Qaeda (la base). 

En el término jibad - guerra indiscriminada conrra los 
supuesms enemigos- es improbable reconocer la religión, la 
sociedad, la culrura o la política islámicas como las han vivído 
y experímencado por siglos los musulmanesH. Para los 
musulmanes Islam satisface y culmina la línea de una 
profecía. De hecho, si se acepta que el Islam actúa en el 
mundo musulmán como vehículo natural de la política, el 
Corán si rve de fuente de justicia, humanidad, buen gobierno 
y oposición a la corrupción. E.sras podrían ser algunas razones 
de Bin Laden de aperrrecharse en el islam y lanzar su jihad 
contra Estados Unidos y sus aliados, incluyendo a los del 
mundo arabemusulmán. 

La j ihad recibe en la azora TV del Corán formulaciones 
inequívocas en el senrido 

raíz de esta si [Uación el 
concepro dominanre no es 
precisamente el arabismo, 
sino el de la umma islámica, 
esto es, la comun idad de 
creyentes, sean árabes, 
afga nos,  paquistan íes, 
saudís, indonesios, filipinos, 

Aunque el confl icto se 
desarrolla en tierras afganas, 
el  verdadero foco de i nterés 

está puesto en Ara bia Saudita, 
que no en Afga nistá n, ya que 

una de las d ema ndas de lucha 

que no existen límites en  el 
combare por deSlruir a los 
enemigos del islam: �<Quie­
nes creen, combaren en la 
senda de Dios, 'combatid a 
los amigos del Demonio, 'a 
quienes combaten en la 
senda de Dios, sean ma­
tados, sean vencedores, les 
daremos u n a  enorme 
recompensa. 'Un día de 
defensa del Islam vale más 
que todo el Mundo y todo 
lo que hay en él»53, reza un 
hndith. Esa convergencia de 
l u cha im placable por la 
creencia y recursos taimados 
y sanguinarios cuajó en 

ere. 

La sentencia de 
Maamun el Hodeibi, por­
tavoz de los Hermanos 
Musulmanes, no da lugar a 
dudas: «EE.UU. pagará su 
ciega agresión contra un país 
islámico [Afganisrán)••51 . 
Desde el asesinato de Sadar 

de Bin Laden consiste en la 
i m posición de u n  nuevo 

gobierno en el reino que 
controlaría el más im portante 
botín geopolítico sobre la faz 

de la tierra : las vastos 
yaci mientos petroleros 

sauditas 

en 1 9 8 1  por miembros del 
grupo egipcio Al Yihad - cuyo lfder es el cirujano Ayman al 
Zawahri, lugarteniente de O sama Sin Laden- Mubarak den e 
encarcelados a 1 6  mil islamitas, que de seguro hubieran 
servido en el momento acmal a una revuelta islam ira contra 
su gobierno que hoy sirve de aliado a los intereses de Estados 
Unidos para bombardear a Afganisrán. 

El la segunda mirad de los años novenra, Al Zawahri y 
Bin Ladeo, llegaron a la conclusión de que la reconquista 
islámica de Jerusalén, la caída de los regímenes pro­
occidenrales de El Cairo y el Riad"(Arabia Saudf) y la salida 
de las tropas norteamericanas de la sagrada lierra de éste 
pais pasa por Washington. En esta línea de pensamiento 
estratégico y bajo la protección de los ralibanes afganos que 
llegaron al poder en 1 996, formaron con egipcios de Al 
Zawahri, saudfs y yemfes de Osama Bin Laden y sus aliados 
sudaneses, paquistanfes, bangladeshíes y africanos las 

torno al año mil 1 00 en el 
principal anccccdente de lo que hoy sucede: la ejecución por 
el ismailí Hasan-i Sabbah, desde su castillo de Alamur, de 
una estrategia de eliminación de roda adversario religioso o 
político a cargo de auténticos comandos suicidas de sus leaJes, 
los 'asesinos's-1. 

Es necesario recordar que Osama Bin Ladeo es un 
wahhabita, la vertiente islámica que es religión de E.srado en 
la Arabia SaudJ, para la cual toda la verdad se encuentra en 
el Corán y en los hadiths, dichos atribuidos a Mahoma". El 
peor error sería hacer de S i n  Ladeo el prototipo del 
musulmán. Con la occidenralización de la dinasría, los 
mohabitas ortodoxos la consideraron traidora, teniendo lugar 
en 1 979 una insurrección xenófoba en La Meca que rcrminó 
con la muerre de 450 rebeldes y dos mil 700 soldados. En 
ese sentido, no resulta extraño en esa coyuntura finisecular 
que designar a Estados Unidos cabeza del mundo occidenral, 
como el gran Sarán que entraña la negación en rodos los 
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ámbitos d la ortodoxia coráni a y de la hegemonía política 
dd Islam. Por eso mismo, la guerra del olro, el 1riunro de 
los t-:tlibanes ortodoxos en Afganisdn y el dominio ejercido 
por Israel en Palestina. son referentes precisos que incitan a 
la respuesta violenta en nombre de Alá. 

El disidente del reino saudí. Osama Bin L-tdcn, se ha 
declarado enemigo del régimen saudita, por haber pcrmirido 
y ensuciado la tierra santa del reino con la presencia 
noncamcricana en la Península Arábica; sin embargo, la 
prOlccción del reino de parrc de Estados Unidos es su mayor 
problema.  De hecho,  el i nvolucra1n i e n t o 1n i l i t a r  
estadounidense en e l  reino alcanzó niveles ahos en 1 979 a 
pan ir de dos hechos importantes en la región: la invasión de 
La URS en Mganisdn )' el Ibn de Irán rue derrocado por 
fucrt..'\S opositoras y mil iranres islámicos que prmagonizaron 
una breve revucha en La Meca. En este úlrimo hecho que 
marcó un viraje drást icos en la política iran(, el en tonces 
presidente norteamericano, el demócrara jimmy Cancr, lanzó 
su polflica en los siguicmcs términos: cualquier tentativa de 
un poder hostil encaminada a lograr el control sobre el Golfo 
Pérsico será considerado (<un ataque sobre los inrcrcscs de 
los Estados Unidos de América», y sed repelido «por todos 
los medios necesarios, incluida la acción milirar»'\6. 

Ésta ha sido la rónica de la estrategia norteamericana en 
la zona y que perdura hasta hoy. Frcmc a una amenaza mayor, 

arrer desplegó buques de guerra en el Gol ro y arregló que 
las fuerzas csradou n idcnses pudieran hacer uso 
periódicamente de bases mil i tares en Bahrein. en Diego 

arda (una isla bajo control británico en el océano Indico). 

as( como en mán y Arabia $audita. Todas estas bases fueron 
empleadas enrrc 1 990 y 1 99 1  duran1e la guerra del Golro, y 
se están usando en el conflicto de hoy contra Afganistán. 

Ronald Reagan, en la década de los ochenta, intensificó 
los abicnos movimiemo militares en la tona e incremcmó el 
apoyo oculto a los mujaidines anrisoviéticos en A.fganistán, 
con un cosro estimado en armas de unos 3 mil millones de 
dólares". Después siguió Bush padre con su guerra del Gol ro 
e igualmemc Clinton prosigui con la misma polhica; ésu: 
último buscó extender las influencias de su país en el vaJie 
del mar Caspio. un área rica en energéticos al nonc del Golfo 
Pérsico. Muchas cosas han ocurrido después. Las sanciones 
contra Ira k han causado desde la guerra del Golfo inmenso 
sufrim iento en el pueblo irakf, estimaciones de Unicef 
confirman que las muertes de niños rondan por los 500 mil 
anual por la falta de medicinas y alimcnros causados por el 
embargo. 

Ciertamente cuando los talibanes llegaron al poder rras 
derrocar al gobierno moderado islamita de la AJianza del 
Narre. Afganistán heredó un país plagado de campa memos 
de insrrucción para activistas y radicales islámicos procedentes 
de tada Asia, los cuales fueron vitales para infligir una derrora 
a los soviéticos en 1 989. Se afirma que los chechcnos, los 
oighures, los cachemires, los uzbccos. etc.,  han estado 
u t i l i zando A fganisrán para adiest rarse en guerra de 
guerrillasu, muchos desde hace 20 años. 

.. Estrictamente hablando, no es Afganist:in el que ha 
generado los movimientos. sino más precisamente, han sido 
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las condiciones generales las que han generado los 
movimientos que han buscado refugio en Afganisrán�,59. Es 
por esta razón que muchas potencias regionales de la zona ­
India, Irán, Rusia, China, incluso Uzbekisrán- estarían 
complacidos del derrumbe del régimen talibán que 
proporciona refugio a sus movimientos de oposición; s in 
embargo, en este punto Washington tendría que enfrentar a 
compafieros diflciles de digerir. La mayoría de ellos son 
hostiles a cualquier asomo de hegemonfa de Estados Unidos 
en Asia y al unilareralismo de Washingron, pues remen a 
una respuesta militar esradounidense en la puerta de su casa, 
fonaJeciendo el intervencionismo estadounidense en roda 
el mundo. 

En esa maraña geopolítica que acontece en Asia Central, 
Pakistán está ante una posición dificil y delicada pues no 
sólo ayudó a los ralibanes a acceder al poder en ese pafs para 
restaurar el orden, además los ralibanes son un aliado útil, 
sino que si entregara a Osama Sin Laden enfrentaría una 
reacción y oposición islámica que lo considera un héroe por 
haber luchado con éxiro no sólo contra la URSS sino contra 
el imperialismo estadounidense. Desde esta perspectiva, sería 
hasta irónico que en sus ansias de venganza Estados Unidos 
capturara a Sin Ladcn y en el camino perdiera a Pakistán a 
favor de los fundamemalistas partidarias de línea dura. 

Se sabe que Sin Laden ha concentrado sus esfuerz.os en 
alcanzar dos objetivos colosales: expulsar a los " infieles» 
estadounidense de su pafs Arabia Saudita (el corazón de la 
tierra sama musulmana) y derrocar al actual régimen saudita 
para sustituirlo por otro más coherente con sus creencias 
fundamenralisras islámicas, los cuaJes ponen al saudf en 
conflictO directO con Estados Unidos. Un desafio nada F.icil 
ante la protección norteamericana del reino. Sin embargo, 
la partida decisiva se juega en el interior del mundo 
musulmán, donde sobran recursos políticos y religiosos para 
comrarrestar la explosión integrista que se ha desatado. 

Resulta contraproducente para Washington que Sin 
Laden controle un gobierno saudita porque ello sería destruir 
todos los nexos con las compañías petroleras estadounidenses 
y adoptarla nuevas políticas en cuanto a la producción y 
distribución del petróleo del paJs, medidas que traerfan 
porencialmeme devasradoras consecuencias para Estados 
Unidos, y desde luego, para la economía mundial; sin 
embargo, Washington está luchando para evitar ese escenario 
comrario a sus imereses vitales en el Golfo. 

Desde entonces, Al Qaeda ha infligido ataques a 
intereses norteamericanos dispersos por el mundo. Los 
ataques a la embajada norteamericana en Sudán y el kamicau 
contra el navfo Cele de la armada de Estados Unidos, han 
llevado su impronta bélica ofensiva. El araque del 1 1  de 
septiembre es la culminación, hasta hoy, del accionar 
continuo de los grupos que se oponen a la política 

norteamericana de promover, apoyar y financiar la violencia 
contra el mundo árabe musulmán. La estrategia de seguridad 
de Washington resultó fallida ante un ataque inesperado que 
puso en cuestión su viejo esquema de seguridad heredado 
de los tiempo de la guerra fria. Susan Sontag lo describe en 
for m a  escueta: « . . . nuestros protectores han sido 
increíblemente inepms1)60, lo cual se revierte sobre la FBI. 
institución que tenía bajo vigilancia a uno de los sospechosos 
del aerosccuesrro, Mohammad Atta, y que misteriosamente 
apareció entre los kamikazes que se estrelló contra una de las 
torres gemelas de Manhanan. 

Ahora b i e n ,  la  organización Al Qaeda es u n  
conglomerado d e  grupos dispersos por mdo e l  mundo que 
operan como una red. Sus afiliados incluyen, entre orros, a 
Yihad Islámica Egipcia (El)), Al Gammaya al lslamia (IG, 
grupo islámico de Egipto), Grupo Armado Islámico de 
Argelia (GIA), Partido Islámico de Turkestás ( J PT), 
MovimientO Islámico de Uzbekistán, Jayashee Mahoma de 
Cachemira QM), Ejérciro de Mahoma y Grupo Abu Sayyaf 
(ASG) de Filipinas". Los grupos que constituyen Al Qaeda 
tienen su propia mando, control y esrrucruras de 
comunicación; pero para cualquier necesidad, esos grupos 
se inrerrelacionan o se unen, ideológica, financiera y 
operativameme. Al Qaeda otorga liderazgo, ramo nacional 
como internacionalmente. Aboga por panislamismo dentro 
de su programa ideológico, por tanto, Osama Sin Laden 
acaba con la divisiones y apela tamo a los grupos de Orienrc 
Medio como a los que no son de esa región, incluyendo a 
los grupos islámicos de Asia. Su pensamiemo en esta 
dirección recibió una gran influencia ramo de Abdullah 
Azzam, su mentor palestino, como de Hasan Tu rabi, el líder 
espiritual de Sudán. Se afirma que Al Qaeda tiene un alcance 
global, ya que dirige infraestructuras de apoyo en Oriente 
Medio, Asia, Europa y Norteamérica62. 

La red Al Qaeda de apoyo a la células escl comprometida 
en la propaganda, la recaudación de fondos, el reclutamiento 
de miembros y ayudantes, la formación de grupos de 
espionaje, la consecución de misiles y recnologfa duales, la 
organización de entrenamiento, la preparación de viviendas 
seguras, la consecución de vehfculos y la falsificación/ 
adaptación de identificaciones. Al mismo tiempo que dirige 
infraesrrucmras permanentes de operaciones en wnas de Asia 
(central, sur y sudoeste}, los Balcanes, el Cáucaso, Orienre 
Medio y el África subsahariana, tiene una capacidad de 
establecer también la regeneración de células operacionales 
en cualquier pane, especialmente en Occidente. Esas células, 
educan, organizan reconocimienro/vigilancia y, por su 
puesto, dirigen ataques. 

Las fuerzas de Al Qaeda escln integradas en los ralibán 
y se beneficia marerialmcnre de la prmección del Estado63• 
Los estrategas de combate de Al Qaeda, lo expertos en 
explosivos y otros especialistas actúan como educadores y 
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consejeros, al  tiempo que: participan activamente en 
campañas de 'yihad' desde hechenia hasta Cachemira y 
Mindanao. La interacción de Al Qaeda con los talibán, la 
guerrilla y los grupos terroristas comprometidos en la lucha 
de primera linea, ha  enriquecido su entendimienro y 
experiencia de un amplio espectro de la guerra. 

El aspccro más atractivo de AJ Qaeda es su imegración 
vcnical y horiz.onral. Verticalmente, d corazón y el penúltimo 
lfder lo forma Osama Bin Laden, orro grupo de lfderes, sus 
consejeros, los planificadores y educadores. Horizonralmenre, 
d tendido de la red en células compartimentadas se aplica 
cada dfa. La mayor parte de las fuerzas de Al Qaeda -
denominada V55 brigada de los talibán- lucha contra la 
Alianza de Norte en Afganisrán. Durante la última década, 
Al Qaeda ha crecido en fuerza y se ha situado entre los 4 mil 
y 5 mil hombres; la base y los campos de entrenamiento 
están en Khosr, Maharvia, Kabul, Jalalabad, Kunhar y 
Kandahar". 

Hay quienes empiezan a mostrar dudas sobre el apoyo 
de Estados Unidos a la Alianza dd Norte que lucha contra 
d régimen talibán y que recibe apoyo de Washington y Rusia, 
pues ello significarla caer en la trampa de �el enemigo de mi 
amigo es mi amigo»66 que dio lugar precisamente a la 
emergencia de los ralibanes. Un reporte de Human Righrs 
Watch67 indica que la Alianza del Norte acumuló una 
cantidad de horribles ataques a civiles cuando gobernó entre 
1 992 y 1996. 

En la expedición punitiva contra Bin Ladeo el gobierno 
estadounidense podría quedar preso de su propia trampa, si 
las cosas se complican dentro de la coalición, principalmente 
de los paises árabes y musulmanes que hoy lo apoyan. Las 
muesrras de simparía con los ralibanes en el mundo 
musulmán, tras los ataques de Estados Unidos contra 
Afganisrán68, han sido sintomático en varios países, principal­
mente en su vecino Pakisrán. 

No se puede asociar 
arbi rrari a m e n t e  I s l a m  y 
terrorismo por el actuar de 
un grupo islámico radica­
lizado que provoca terror 
con sus acciones suicidas. Es 
necesario entender las causas 
asumidas por esos grupos 
luego de la maduración de 
sucesos que han humillado 
al mun do árabe y m u ­
sulmán. 

No se puede asociar 
arbitrariamente Islam y 

terrorismo por el actuar de un 
grupo islámico rad ical izado 
que provoca terror con sus 

acciones suicidas. Es necesario 
entender las causas asumidas 

por esos grupos l uego de la 

A más de un mes de 
intensos bombardeos sobre 
Afganisrán, con saldos de 
cen tenares de personas 
civiles muertas a causa del 
indiscriminado ataque a las 
principales ciudades de ese 
pafs, los desaffos políticos 
que enfrentará el gobierno 
futuro no son de poca 
monta, sobre todo consi­
derando las pugnas entre 
etnias diferentes, y princi­
palmente el hecho de que 

maduración de sucesos que 
han h u m i l lado al  mundo árabe 

y musulmán. 

En la operación 
Libertad Duradera de 
Washingron y Gran Bretafia, la probable lista de grupos y 
gobiernos rerrorisras a los cuales se les se ha declarado la 
guerra coral en la sed de venganza de Washingcon, están: 

Grupo Al Qaeda 
Al Yihad, grupo islámico de Egipto dirigido por el cirujano 
AL Zawahri- dicho grupo asesinó, en 1 98 1 .  al presidente 
Anuar el Sadar. El lfder de este grupo está entre los 22 
personajes rerroristas más buscados por la CLA. 
Grupo Abu Sayyaf, en Filipinas, Laskar Jihad, en Indonesia 
Movimiento Islámico de Uzbekistán, Hezbollal1 en Lfbano 
Hamas de Palestina, Jihad Islámica en Egipto, Gobierno de 
lrak, Gobierno de Sudán y Libia. 

Quizá habría que darle la razón al intelectual de origen 
paquisraní ,  Eqbal Ah mad, en el  sent ido de que 
�<históricamente la  experiencia de la  violencia ejercida por el 
oponente fuerte[Estados Unidos) ha hecho de las víctimas 
terroristas .. 6s, subrayando que el terror estatal muchas veces 
cultiva el terror colectivo. 

salgan derrotado los tali­
banes con la ayuda de los 

norreamericanos. El futuro de Afganistán es incierto, pero 
lo seguro que tendrá será la inestabilidad como hecho 
estigmatizan te. 
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